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BARCELONA: 
UNA CIUDAD Q U E  
SE ENAMORO D E  W A G N E R  
EN FIN, LOS BARCELONESES DE PRINCIPIOS DE SIGLO SE REUN~AN 
A TOMAR CAFÉ EN "EL ORO DEL RIN", PASEABAN HASTA 
EL MERENDERO "LA WALKIRIA", COMPRABAN BOMBILLAS 
"WOTAN", FUMABAN CIGARRILLOS "LOHENGRIN" Y APAGABAN 
SUS INFLAMADOS ÁNIMOS CON EXTINTORES "MINIMAX", 
CUYA MARCA OSTENTABA UN VALEROSO SIGFRIDO. 
n 1862, Richard Wagner consu- 
mía su exilio suizo en plena fiebre 
creadora y vivía un grande, apa- 
sionado y furtivo amor que ponía punto 
final a su primer matrimonio con Minna 
Planer. Sus problemas económicos eran 
muy grandes y su fama más bien escasa. 
Con éxito dispar se habían estrenado 
cuatro de sus primeras óperas y, por así 
decirlo, contaba con un solo adepto: 
Franz Liszt. 
Sin embargo, en Barcelona, el 16 de julio 
de aquel mismo año 1862, la Sociedad 
Coral Euterpe, dirigida por Josep Anselm 
Clavé, interpretaba ya la "Marcha Triun- 
fal" de Tannhauser, con un audaz criterio 
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de selección que iba a resultar premonito- 
rio. Nadie de cuantos escucharon aquella 
tarde los populares coros en los Campos 
Elíseos de la ciudad catalana podía sos- 
pechar el hechizo que tanto la música 
como la personalidad de Richard Wag- 
ner iban a eiercer sobre los barceloneses 
hasta bien entrado el siglo XX. 
Primero, como suele suceder, fue patrimo- 
nio de unos pocos, entre los que se conta- 
ban el maestro Pedrell, el doctor Leta- 
mendi y su joven discípulo Joaquim Marsi- 
Ilach. Ellos fueron, a finales de la década 
de los 70, quienes, desde Barcelona, via- 
jaron a Bayreuth, donde se había instala- 
do ya Wagner con el beneplácito del rey 
de Baviera. Visitaron al maestro en villa 
Wahnfried y quedaron prendidos en las 
redes mágicas del músico alemán. Volvie- 
ron a Barcelona y, con su exaltación, en- 
frentándose con los partidarios de la ópe- 
ra italiana, provocaron las primeras polé- 
micas. El maestro Pedrell fundó una "So- 
ciedad Wagneriana" de escaso éxito y 
corta vida. Marsillach publicó con ánimo 
apasionado sus experiencias de 1882, 
durante el estrena de Parsifal en Bay- 
reuth. Letamendi, en su obra La música 
del porvenir y porvenir de mi patria, no 
sin cierta lucidez pero con exageración, 
consideraba la reforma wagneriana 
como una solución para su "desdichada 
patria", proclamando que "el wagneris- 
- mo constituye todo un programa, el único 
total programa, de educación artística in- 
dividual y social". Antimilitarista acérrimo, 
Letamendi afirmaba que "el progreso 
está no en el combate por el dominio, 
sino en el dominio por la cultura", y ex- 
pandir esta cultura era labor de las "Aso- 
ciaciones Wagnerianas". 
De hecho no ocumó exactamente así, y la 
historia no deparó a estas llAsociaciones" 
un fin tan encomiable. Sin embargo sí es 
cierto que el wagnerismo invadió, en los 
primeros años del siglo XX, los ámbitos de 
la cultura catalana y modeló el gusto de 
la bienpensante burguesía barcelonesa. 
Los ánimos, todo hay que decirlo, estaban 
bien dispuestos para ello. La "Renaixen- 
1. qa" había aunado sus esfuerzos en la bús- queda de un pasado propio y diferencia- 
do que hundía sus raíces en el medioevo, 
Pl intentando, dentro de las corrientes na- 
cionalistas de la época, encontrar una 
identificación particular, una identidad na- 
cional, para sus reivindicaciones políticas. 
Más tarde, el Modernismo, con su gusto 
por el mundo medieval y primigenio, y su 
fascinación por el orientalismo como algo 
más "natural", se enfrentó al mundo indus- 
6 hial "carente de belleza"; en definitiva, con 
1 sus formas fantásticas y libres se oponía a la 
Z rigidez del clasicismo. En semejante crisol, el wagnerismo encontró un medio adecua- 
do para su implantación. 
En 1901, una segunda versión de la 
"Asociación Wagneriana", esta vez fun- 
dada por Joaquim Pena, se imponía la 
ardua tarea de traducir toda la obra, tan- 
to dramática como ensayística, de Wag- 
ner al catalán. Sus miembros publicaban 
enardecidos y pomposos artículos en pro 
del genio de Bayreuth. Pena, de aspecto 
gris y mediocre, se inflamaba apostando 
por la "subversión en el arte instituido" a 
través de la obra wagneriana. Los poetas 
cantaban a Wagner y sus héroes. La mú- 
sica del maestro Morera brotaba mode- 
lada por los innovadores acordes wagne- 
rianos. Se esculpía a San Jorge, patrón de 
Cataluña, convertido en un osado Sigfri- 
do. Las casas que se construían en el re- 
cién estrenado bamo del Ensanche, se 
poblaban de ninfas y walkirias. Y en la 
cúspide de esta simbiosis aparecía el gran 
genio de Antoni Gaudí, cuyo ideal arqui- 
tectónico está basado en la misma pasión 
por la totalidad que fundamenta la obra 
de Wagner. También el arquitecto Dome- 
nec i Montaner, al construir el Palau de la 
Música Catalana, une todas las artes y, en 
su búsqueda de una estética propia, inspi- 
rada en un medioevo más nórdico que 
mediterráneo, se acerca a Wagner y le 
rinde homenaje haciendo cabalgar a las 
walkirias, en desenfrenado galope escul- 
pido por Pablo Gargallo, en el proscenio 
de la sala. 
Pero eso no es todo. Algunos grupos de 
jóvenes de la rica burguesía de Barcelona 
pasaban las tardes de sus domingos re- 
presentando el repertorio operístico wag- 
neriano en improvisados escenarios o 
con pequeños teatros de marionetas y la 
ayuda de un rudimentario gramófono. En 
fin, los barceloneses de principios de siglo 
se reunían a tomar café en "El Oro del 
Rin", paseaban hasta el merendero "La 
Walkiria", compraban bombillas "Wo- 
tan", fumaban cigarrillos "Lohengrin" y 
apagaban sus inflamados ánimos con ex- 
tintores "Minimax", cuya marca ostentaba 
un valeroso Sigfrido. 
Mientras, en el teatro Principal, en el Tívoli 
y, especialmente, en el Gran Teatro del 
Liceo, las óperas de Wagner iban repre- 
sentándose de manera sistemática con 
una asistencia de público cada vez más 
devota. Los "otros", los partidarios de la 
ópera italiana o los que comenzaban a 
escuchar los nuevos aires que llegaban 
con el siglo de la mano de Eugenio d'Ors, 
criticaban e ironizaban más frívola que 
seriamente. 
Hoy poco queda de aquella pasión en la 
ciudad mediterránea y laboriosa. Ade- 
más, como en cualquier otra ciudad de 
este ajetreado mundo, hay poco tiempo 
para escuchar la ingente obra de Wag- 
ner, pero Barcelona es la única ciudad 
donde -cuando este tiempo se encuen- 
tra y el alma se sumerge en el placer- 
desde la comisa modernista del edificio 
de enfrente una walkiria puede observar- 
te mientras prosigue su pétreo e incansa- 
ble cabalgar. • 
